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Una relectura después de 20 años

^ d¢ Ios ^años tr¢iñfa
^^ ^^^^^^^^

LOS MISMOS PROBLEMAS

Por: Antonio Ruiz Díaz y Daniel ^ueba Herranz*

Los autores del presente artículo fizeron
seleccionados por concurso para realizar un
análisis de "C,ineuerzta años de agricultura a
tr¢ués cle la reoista AGRICULTURA"1, eon
motivo del cincuentenario de la revista.
Hoy, con motivo del 70 aniversario de la re-
vista, ésta nos solicita ahora unas reflexio-
nes sobre la agricultura en los años treinta.

Refrescar lo que entonces estudiamos y
analizamos ha sido un gratificante ejercicio
intelectual, y no solamente por la arloranza
de los tiempos pasados sino también por la

l*) Ingenieros A^•ónomos.

1^ 1 Antonio Ruiz Díaz y Daniel 'I'rueba Herranz: "Cin-
cuenta años de AKricultura a través de la revista
AGRICLJLTLTRA". Un siglo de agricultura. Editorial
AKn"cola Españnla, S.A. Madrid 1979.

comprobación del profundo nivel profesio-
nal de los que, ahora hace 70 años, hacían la
revista AGRICULTURA, así como por la
evidencia de que los problemas de la agri-
cultura solo pueden abordarse desde el rigor
de la ciencia y la tecnología.

En el análisis y evaluación de la revista y
de los problemas de la agricultura en aque-
llos tiempos hicimos entonces una periodifi-
cación -bastante semejante a la de las cola-
boraciones de este número monográfico- en
donde evidentemente tiene personalidad
propia el primer período, de 1929 a 1936,
cualquiera que sea la denominación que se
le dé: agricultura de los años treinta o perío-
do de la República.

Para este período, y dejando al margen
un epígrafe para la situación inicial del na-

cimiento de la revista en el ano 1929, selec-
cionamos tres temas característicos de los
problemas de la agricultura:

- Sobre una interpretación agraria de la
Gran Depresión.

- ^Pero hubo una Reforma Agraria?
- Los problemas del trigo en la República.
Como sucede frecuentemente en otras

cuestiones de relevancia pública, veremos a
continuación que a veces las relecturas no
conducen a nuevas interpretaciones, sino a
la constatación de que la evolución en el
tiempo de los acontecimientos no hace sino
confirmar las ideas iniciales.

LA AGRICUL'i`URA Y LA
GLOBALI7.ACIÓN DE LA ECONOMÍA

AGRICULT[TR.A de los años 30 recoge la
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Raimundo Fernández Cuesta, Ministro de Agricultura
en 1939

hipótqsis de la relación de la al,n-icultura con
la erisis económica mundial iniciada en oc-
tubre de 1929 y que culminó con la Gran De-
presión.

Según esta idea, la crisis de 1929 pudo
empezar a generarse después de la Px-imera

Guerra Mundial. Lógicamente, la produc-

ción agrícola europea había caído en vertical

entre 1914 y 1918, lo que dió lugar a un au-

mento notable de los sumixústros de produc-

tos agrarios, en especial cereales y algodón,

procedentes de América del Norte, América

del Sur y Australia. La guerra coincidió con

un fuerte impulso de la produccíón agraria

norteamex-icana gx•acias a los nuevos ade-

lantos tecnológicos (aumento de las cosecha-

doras, por ejemplo). Cuando se reanudó la
actividad productiva en Europa, llegó la ine-

vitable superproducción. Las mal controla-
das reformas agrax^as de la URSS y los paí-

ses del Danubio redujeron momentánea-

mente la oferta agraria mundial, pero cuan-

do estos países se recuperaron, y además la

URSS practicó la política de exportar pro-
ductos agrícolas al máximo posible para po-

der financiar sus importaciones de maqui-
naria, no se pudo detener la depresión agrl-

cola. Como en otras grandes crisis mundia-
les anteriores, la concatenación de los he-

chos que siguieron responde, síempre según

la hipótesis del origen agrícola de las gran-

des crisis, al esquema descrito antes.
A1 principio de la década de los 30, los te-

óricos liberales argumentaban todavía que
el sistema acabaría generando por sí solo los

• La fundación

de la rer^ista

coincidió con la

crisis de 1929

• Las o^iniones

editoriales de

AGRICLIL7ZTRA

sobre la

Reforma

Agraria fueron

ace^^adas

elementos que lo sacarían de la crisis. De to-
das formas, desde AGRICULTURA se
apuntaba la conveniencia de una acción
concertada internacional que incluyera
acuerdos comerciales y de diversificación de
las producciones agraxias, con merma de los
cereales. La realidad fue muy distinta: el
sistema no generó, al menos en el medio pla-
zo, los esperados mecanismos que lo sacarí-
an de la cx-isis; para ello tendría que produ-
círse la aplicación de una política económica
nueva y, sobre todo, la segunda guerra mun-
dial. Pero lo más interesante aquí es señalar
que tampoco se produjo la deseada concer-
tación intex-nacional. Por el contrario, la dé-
cada de 1930 contempló un resurgir del pro-
teccionismo, que alcanzó incluso a la política
comercial británica, último baluax•te libre-
cambista. La generalización de las trabas
comerciales causaxla serios problemas a las
exportaciones agrícolas españolas, princi-
palmente a la naranja en Inglaterra y a la
uva de mesa en los Estados Unidos, aunque
en este último caso no se trataba de trabas
arancelarias, sino de problemas derivados
de una rígida reglamentación fitosanitax-ia.

Hoy, setenta años después, hay quienes
piensan yue estamos donde y como estába-
mos, quizá con otra terminología y desde
luego a otra velocidad. No es fácil poner en
evidencia la relación causa/efecto entre la
ag^-icultura y las crisis económicas, pero evi-
dentemente están interrelacionadas.

La crisis financiera de Extremo Oriente
de 1998 se refleja inmediatamente en los
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mercados internacionales agrarios (cerea-
les, carne, oleaginosas) rompicndo sus ten-
dencias crecientes. En Davos se debaLE^ si la
globalización de la economía tiene límites y
especialmente si se debe excluir de ella al
sector agrario. Las cuestiones fit^^ y zoosani-
tarias en el comercio internacional se sitúan
entre un proteccionismo enculiierto y c^l de-
recho de las naciones a proteger su patrimo-
nio agrícola y ganadero y la salud de los con-
sumidores, sin que las invocaciones a la ob-
jetividad y i-igor científico permitan encon-
trar los equilibrios deseados. No se cuestio-
nan públicamente las eventuales ventajas
del liberalismo en el comercio mundial de
productos agrarios, pero se invoca "^^! ^^^^re-
C%70 (ÍP 1(7S R^(IC1077('R [7 llR^JIYC[Y (I 11^1 (YNI'^O

gradn de aiitosi^ficiencia alimc^nlaria, a.^r
conio nzaatener srr territoriu ocup^clo por
cma poblacró^t riu-crl qi^c lo co^is^^i-t^^^, asc^ii-
tanclo todu cllo, e^^ modclos propios de de-
sarrollo nu-crl d^^ los qu^^ rnexcir.^crhlen«^nte^
la a^^zculttxra pro^fuctii^a d^^b^^ Jñrmar par-
te"^

PROBLEMA.S ESTRUC'I'LJItAI.ES Y
REFORMA.S

El tema estelar dc AC'x1tICULTUIZA de
los años 30 fue la cuestión de la Refúrma
Agl^aria, recibida con esperanza y tratada
con exquisita prudencia por la línea edito-
rial, evidentemente no exenta de críticas
puntuales, pero mucho más moderadas yue^
las que llegaban de los colaboradores, yue
reflejaban el apasionamiento con el yuc la
Refórma se vivió en el medio x^iral español
de aquellos tiempos.

Aunque no es fácil desci^bir una posición
globa] de AGRICULTURA ante la Relin•ma,
se pueden destacar algtmas constantes. En
primer lugar la necesidad de separar la Ite-
forma Agraria de la solución del paro obrero;
había que resolver primero éste para atacar
después la reforma con c^^tex-ios técnicos y
económicos. A par•tir de aqxd, está el tema de
la productividad, la compatibilidad de la in-
troducción de la técnica y de la nueva ma-
quinaria con la dimensión de las cxplotacio-
nes, la intensificación y la extensificación,
etc. Y, por supuest<^, el regadío, como un ins-
trumento básico de incrementar cl rcndi-
miento económico de la Cierra y el empleo
del trabajo, así como de repax-tir con equidad
esa misma tiexz•a.

En los momentos de redactar el presente
artículo se esta cerrando la negociación de la
Refox-ma de la PAC de la Agenda 2000, con-
tinuación de la Refbrma de 1992. No ^;ola-
mente a nivel español, sino también a esca-
la comunitax-ia, las cuestiones estructw•ales
aparecen de forxna recurrente. La mod^ila-
ción de las ayudas por el nivel de empleo ge-
nerado en la explotación; la limitación o re-
ducción del total de ayudas x°ecibidas por

^=i Declnraciún de Madrid de FOHU Al^il{AltlO..lurna-
da Inlernacional "L,n n^ri^^ullurn a^a rl umbral drL^r-
^IuXXI°. FOROAGRARIO. Madrid, marzudc 14i99.
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una explotación; el estímulo a las extensifi-
caciones; la necesidad de incrementar la
productividad económica para alcanzar tma
mayor competitividad; la viabilidad de la ex-
plotación familiar a^•ar-ia, etc., temas todos
ellos que están encima de la mesa del Con-
sejo de Ministros de la Unión Europea, apa-
recen, quizá con otras denominaciones, en
los debates de la ReforTna Agrar-ia que refle-
ja AGRICULTURA.

No hace falt,a hacer un ^•an esfirerzo de
ima^inación para encontrar un paralelismo
entre el "dcreclzo a la pro^icrd^rd de la tir^rra"
de los años 30 y el "rlr>recho a las cuotas ^^
subz^^^iicrares de lcr PAC" de los momentos
actuales y del debate sobre la posibilidad,
conveniencia o necesidad de la limitación de
ambos derechos en consideración a su con-
tribución a los objetivos y función social
asignados a los mismos.

Incluso en los aspectos formales se en-
cuentran 5emejanzas entre ]a Reforma
At,n-aria de la Rc:pública y la Reforma de la
PAC de la Agenda 2000: La falta de cor-r•es-
pondencia entre los ok^jetivos declarados y
las línc:as dc actuación instrvmentadas; los
riesgos de colocación del modelo propuesto
en situación de inviabilidad por la limita-
ción de recursos económicos asignados; la
posición de fiierzas contrapuestas y los cie-
rres en falso en busca de supuestos equili-
brios, etc.

A nivel específico nacional, el problema
de la función del regadío en la agric^iltura y
el dcsarrollo rural español parece un Gua-
diana interminable. Desde los debates en la
época de la Reforma Agr•aria hasta ahora v
en los grandes per-íodos en quc pueden divi-
dirse estos 70 años de a^-icultw•a, ha habi-
do posiciones y acciones positivas y
negativas en lo que respecta al rie-
go, con períodos en los que esta
cuestión ha est.ado ignorada.

EL MERCAllO DEL'I'RIGO

De todos los productos agra-
rios, el trigo es el que más veces
aparece en AGRICULTURA du-
rante el período 1929-1936 en ar-
tículos y editoríales sobre política
agraria.

Ningtma cuestión relacionada
con el tr-igo y en general con los ce-
rcales, deja de ser tratada por la re-
vista. La escasa productividad del
tr-igo y la dependencia climatológi-
ca que origina impor-tantes varia-
ciones de producción. La compe-
tencia cnn otros cultivos en la ocu-
pación de la tierr•a y las ventajas,
inconvenientes y posibilidades de
incorporar nuevas tierras. I,os di-
ferentes alternativas de regulación
del mercado, desde las muy inter-
vencionistas hasta las más libera-
les y entre las que se encuentran
precedentes para el est«lblecimien-
to de los prélévements o derechos
reguladores variables a la importa-

• El t^^igo constante
debate
de los años de la
Re^ública

• Del "derecho a la
ro^iedad de la

tierra" al "derecho a
las cuotas y

suh^enciones de la
P1`1 ^^^

ción. Los problemas de importación y, expor-
tación y de conexión del mercado nacional
con los mercados mundiales. La comerciali-
zación del t1-igo, su presencia en la cadena
alimentaria y su influencia en el precio del
pan a los consumidores.

Hoy el trigo tiene mucho menos peso en
la economía agraria, e incluso en la

cia demuestran la enorme dificul-
tad que hoy, como hace 70 años,
existe para asegurar un suminis-

tro estable de unos productos que
son clavc para el abastecimiento
de la humanidad v para la lucha
contra el hambre.

A MODO DE COLOFÓN

Los autores del presente artículo

han tenido la tent<ación de hacer un
diccionario de sinónimos con 70
años de diférencia y sustituir c:n los
textos de AGRICULTURA de los
años 301as expresiones que se em-
pleaban entonces por las que ahora
se utilizan. Si se rcemplaza "rnt^c^-
riczlismo nconrímico" por `^lobali>a-
cidn d<^ la ^^conontia", "`ab.^c^^ztrsta"
po]" "CCl2q ^Jl'(l12(TS'^ "I/liP1'UPN('lORlti-
mo" por "ira•matic^a comwtitcrricr",
etc., etc. muchos ar•tículos de enton-
ces pueden leerse en clave de aho-
ra.

En nuestra opinión, ello no es
ni bueno ni malo, significa sola-
mente que hay piroblemas -que
sigue habiendo problemas- v
ello quiere decir que se trata de
w^ sector vivo y por consiguiente
dinámico.

693

economía cerealista española está siendo
desplazado por la cebada, con la que está
siendo estrechamente relacionado.

El trigo, segíu^ la ,ituación de los merca-
dos ^ la relación calidacUprecio de otros cere-
ales ^^ sustitutivos, se destina sin ningún
problema a la alimentación animal lun "sa-
cril^^gio" para alf,runos colaboradores dc
AGRICULTLTIiA de los años 30) ,y, en sent.i-
do contrar^io, el pan de centeno no es un pro-
duct.o de consumo en los límites de la pobre-
za o un hábito exótico de países septc^nti-io-
nales, sino que ocupa un se^mento impor-
tante del consumo por critc:rios die^tĉticos y
gastronómicos.

Pero lo que interesa destacar haciendo
reférencia al trigo, a los cereales c incluso
de forma más amplia al conjunto de pro-
ductos básicos (cereales, oleag^nosas, car-
ne, leche, etc.l es que ya no puede hablar-
se dc un mercado nacional, sino de un
mercado comunita^ io, y en cstE: hay que
haCer Slenlpre I'CfE rPttclR 1 la S1tUéiClOn

del mercado internacionaL Incluso desdc^
esta perspectiva internacional los proble-
mas siguen siendo los mismos. A escala
planetax-ia, las incidencias climatológicas
quc se producen en unas u otras rel,=iones
del mundo conducen a importantes varia-
cioncs de la produccidn y por consiguientc
de los precios, problemas incrementado,
por la aparición prmtual e q los mercados
de m•andes países que, como China, alter-
nativamente se encuentran en posición
importadora o ehportadora. Los compru-
mi^os en el marco del GATT intentan
transparentar los mercados de estos pro-
ductos, pero las tensionc:s v las variacio-
nes importantes en las bolsas de reféren-

Portada AGRICULTURA. Año VIII, n° 93, Septiembre 1936. (Ilustración
de Rivas. Tema: regadíos)


